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muerto, y á continuación llevado ~ _la cate­
i l en medio de innumerables cmos. Un 
e :~digioso cortejo seguía~ pie. En la ca~e­
~ral, después del ordinario nto funerano, 

-ado de todas las expres10nes po-acompan . 'f 
sibles de veneración nacional por el, d1 un­
t hubo un gran servicio musical, eiecuta­
d~ admirablemente, después del c~~ lo~ 
restos mortales de Kant fueron baJa os a 
la cripta académica, y allí reP?sa h~st~ hoy 
entre los patriarcas de la U mvers1~a . 

Paz á sus cenizas y á su memona eter­
no honor! 

NOTAS DEL TRADUCTOR 

l 

.. . Al lado de algunos chisvazos de genio con­
tiene muchas cosas tomadas de las obras ante­
rio,·es (página 6). 

El libro á que aquí se alude, y cuya compo­
sición ocupó los pootreroo años de Kant, era 
un supuesto «trabajo original,, que él desig­
naba, frecuentemente, como su obra maestra, 
con esa preferencia que demuestra siempre el 
anciano por el último hijo que tiene. A creer· 
lo que Kuno Fiscl1er <lice en el capítulo vn de 
su l( ant' s Le ben, debía exponer esa obra la 
transición de la metafísica á la física, y Kant 
mismo la titulaba Sistema de la filosofía en 
,.,, totnlidad, Hasta los últimos meses antes de 
morir escribió en ella con toda la asiduidad po­
,ible. Kuno I!'ischer duda del valor de esa obra, 
de sus nuevos pensamientoo, del orden y mé­
todo que en ella existe, aun sin haberla leído, 
al considerar el estado de debilidad en que su 
autor se encontraba y al pensar en las conclu­
siones á que po<lía haber llevado su filosofía. 
No puede comprenderse qué nuevos pensamien-
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tr de una filosofía como 
tos podían tratl'!!e den p:tentes que leyeron su 
la suya. Hom re;s com "uraron que es sólo la 
extenso manuscrito aset º. de sus libros cono-

• 
1 f O'Dlen aria 

reprodncc10n raº te d notarse en su redac-
cidos, con 1~. ~gdavan_l E,e manuscrito se ver­
ción Ja debil,' a sem . e ~uevo y aun se p~~•ó 
dió, :pero fue h~~adosfn embar"o, las noticias 
en su pubhcac1on. fi aro; todo lo que se 
que de él se dieron '!°n 1;ll ue en sentir de 
afirmaba. Wasiansk\ dec::ó ~l ~anuscrito, era 
Scb.ulze, á_ quien Kan_ =~; de una obra que no 
ese traba¡o •el cpm:i: . mente discutieron so­
podía redactar>. o r1~Preussischen, la Pro­
bre el asunto las fo:•P;eussischen-Jahrbücher: 
vincial-Blaete7: Y . • detención se ocupo 
El que '!°n mas atenc:: y dió más noticia& f?é 
de seme¡ante, maluS<lr\ !instaba de cien phe­
Reicke, segun e , cua ' ntenido está conforme 

los, y respecto a su '!° ' 
g . . ·o con los anteriores. SU JlllCl , 

II 

• 1.· mo . .TÓ en W aswns K;t , co 
.. . Sin d,ida .,e ,n?t J achmann y otros (ps· 

también e-n Borows i, 

gina 7). 

· 's de , bió rafos que teman ma 
Son estos_ los g le trataron dura_nte mu-

cerca á Kant, los que_d' n el mi..'1ll'.lo círculo 
- los que res1 1an e . edº 

chos anos, . 1 ue escribieron 1nm lll"' 
del gran filosofo, los q t por. ende, 108 

t después de su muer e y' tamen e 
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que.han suministrado más dato, sobre su vida 
y carácter. Todas esas biografías aparecieron 
en 1804, pero la de Borow.ski estaba escrita 
desde 1792 ( con el títu1o de Darstellung des Le­
bens und Clw.racter., Kant), y aun parece que 
fué leida y enmendada por el propio pensador 
de Koenisberg. Borowski quiso leerla en la 
Sociedad Alemana de esta población; pero Kant, 
hombre modesto, no lo consintió, advirtiendo 
cuerdamente que el elogio provoca siempre la 
censura. Aunque la cdtica de un pensador exi­
ja mucha má.s cultura filosófica y mucha má.s 
eomprensión objetiva que el crear, Borowski 
no demuestra tales cualidades en su biogTafía y 
en medio de sus alabanzas revela escaso oonoci­
miento de-! pensador que juzga. SupéraJe en esto 
Jad,mann, cuya biografía (rotulada Kant ges­
childert in Briefen an einen Freund) comprue-

. ha que. fué aprovechado discípulo y amanuense 
del gran filósofo en la época más culminante de 
au existencia (1784 á 1794), cuando el profesor 
de Koenisberg redondeaba y completaba su sis­
lema filosófico. Además, J achmann conservó y 
publicó las cartas de Kant, que provienen, por 
la mayor parte, de sus últimos días. Pero aun­
que J achmann era un hombre instruído y un es­
píritu sano que tenía gusto por las cosas serias, 
dió principalmente particularidades exteriores 
Y apenas dejó ningún dato sobre los motivos ín­
timos que obraron en el admirable desenvolvi­
miento de su biografiailo. Ignal defecto se ob­
~rva en Kant in seinen Lebenajahren, de W a­
a1anski, discípulo• del profesor en 1773, más tar­
de su secretario y desde 1790 amigo y adminis­
trador de la casa. Las mejores biografías son 
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las posteriores, de Schubert ( en el volumen XI 
de las Kant's Werke, edición R~senkranz) Y de 
Kuno .l<'ischer. Añadiré las ed1c1o~es de Har­
tenstein y de Kirchmann, que _com:gen much~ 
defectos. Sin estar, pues, redumclos ª. ~eco_nst~uir 
por su& propios escritos la evoluc:on m_te ~ 
tual de Kant, es indudable que conv1e';'e, s1 bien 
con la debida cautela, estar prevenidos y no 
aceptaT ciertos detalles sobre Kant p~rque 88 

deban á sus contemporáneos y compatriotas. 

... A k, supuesta obscmidad_ de l_a fi_loso 
que contienen, sea esta obscuridad ina_li~~ab 
ó debida al. ,iu,do particular de e.xposwion 
Kant (página 10). 

El escritor que más injusto ha estado 
Kant en cuanto al punto aludido, es el céleb 
poeta' y humorista Heine ( l). Hablando de 
mucho que tardó en ser conocida del gr_an públ 
eo la l{ritik de·r reinen Ve1·nunft, atribuye 
tardío conocimiento «á la desusada forma Y 
mazorral estilo de la obra, pues Kant es un 
rretero del estilo. En obras anterio~es hab 
escrito mejor. La colección de sus l_1bros, P 
blicada reeientemente, abarca sus pruneros 
sayos, y admira encontrar allí una manera ex 

(1) De !' A.llemagne, I, 121. 
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lente y á veces muy espiritual. Parece que se 
esmeraba en sus trataditos mientras preparaba 
su gran obra, produciendo el efecto de un sol­
dado que se prepara con tranquilidad para un 
oombate en <J,Ue se p~omete una victoria segu­
ra ... ¿Por que ha escrito Kant su Kritik der rei­
ne~ Vernunft en un estilo tan seco, verdadero 
estilo ?e· papel gris? Temió, á lo que creo, que, 
despues de haber rechazado la forma matemáti­
ca de la escuela carte,;ioleibnitzwolfiana, perdie­
ee la ciencia_ algo de su dignidad al expresarse 
•~ ~~ tono ligero, amable y simpático, y la re­
v1s!10 de una '.º:·m_a abstracta, rígida, que ex­
cima toda familiaridad con las inteli"'encias ele 
orden inferior. Quis<> alejarse de los filósofos po­
pulares de entonces, que aspiraban á la más hur­
gues.a claridad ... Kant ha hecho "much<> daño 
oo~ el estilo pesado y amazacotado de su obra 
prm?~Pal, po,rque los 'imitadores sin talentol 
plag:aronle su forma exterior y nació en Ale­
mani~ el absurdo de que no se podía ser al mis­
mo tiempo ~uen filósofo y buen escritor•. 

Estas_ que¡as son, en gran parte, justas. A 
foeffdm~, (1) le cuesta trabajo creer lo que re-

re un_ b:ografo de Kant; es á saber: que antes 
d~ escribir cada frase el filósofo la hacía exa­
mmar por su fiel amigo el comerciante Green 
Y añade que si el estilo hubiese sido revisad~ 
ll?' un hombre de tal oficio de seguro hubiese ~iº mucho más claro (haette ein praktischer 

a~n die Darstellung kontrolliert, so waere sie 
D"'1!ifs klarer geword,,n). Allí se encuentra gran 

(1) Geschichte der neueren Philoiophie, II, 38. 
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cantidad de elaboraciones formales y de petu­
lancias escolásticas. Kant mismo dice de rn li­
bro en una nota que cuando se le hojee pal'e­
cerá el más pedante de todos y, sin emba1go, 
mira propiamente á abolir toda pedantería (,md 
doch gehe es ,echt eigentlich da,auf aus, nlle 
Pedanterien abzuschaffen). Y además de las 
contradicciones y de las petulancias escolás­
ticas se hallan también repeticiones superfluas 
que ~ngendran la confusión ó la fatiga. . , 

Poned efectivamente, el oído á esa expres10n 
rotunda 'de los conceptos y abstracciones del al­
gebra cualitativa, de 1~ _dialéctica trascen~en­
tal, que se llam" la cnhca _kantiana. ¿ Que os 
concreta el padre del fo1-mal1Smo? ¿ No os pare­
ce oír en un ambiente filosófico, la pesada ca· 
denci¡ del efectismo renaciente y humanístico, 
el monótono sonsonete de aquellos versos clásicos 
eu que dos substantivos, acompañado cuela uno 
de un adjetivo, se equilibra.u alrededor de nn 
verbo? Poco más tendréis que aprender de Ka_nl 
en punto á tecnicismo filosófico: el batallón dis­
ciplinado de sus robustos argumentos se trueca 
en una bandada de concetti insípidos cuand? 
quiere reducir estos argumen~ á fórmula, Y • 
fórmula raclical. La forma dificultosa del len· 
"uaje de Kant mereció de Schiller el calificativo 
de «estilo ele cancillería filosófica». Se refiere 
también que, preguntando un día Kant á un 
amigo suyo, consejeTO de hacienda y hombre 
de negocios, si había sentido alguna vez des';° 
Je leer sus libros, le contestó: ,Sí, y los leeria 
con más frecuencia si no me faltaran lós dedos, 
porque vuestro estilo es tan abundante en ?Dn• 
dicionaJ.es y paréntesis, que no puedo seguulOI 
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con la vista. Coloco un dedo sobre un palabra 
después ?! :S"gundo y el tercero, y antes de vol'. 
ver la pagma, todos i:uis dedos están ya ocupa­
dos» (1). Como expositor y como anaJista Kant 
es la mayor calamidad directiva que ha :i.bido 
en s:ier~ ~ la pobre filosofía moderna. No lo 
tome1s ~ !~reverencia_ ~ desacato: él es quien 
ha proshtmdo el tecmc1smo metafísico con pa­
labras ho:rorosas; él quien erró su camino des­
de las pr1meras de cambio con su crítica demo-
1 e dora, pero absurda en su misma base, pues 
para desconfiar de_ la luz de la razón tuvo que 
valerso de esta m1Sm~ luz; él quien convirtió 
la metodologia cartesiana en una metodolat,ía 
mfecunda; él,_•~ fin, quien, impla.cable disec­
tor del en~~d1miento humano, sin conocer que 
las_ matematicas eran la mitad de la ontoloo-ía 
quiso r?hac,er ésta al ver que la ciencia prin:'er¡ 
no _te~ia, a su parecer, la seguridad del ]lro­
ced1m1ento, el ngor y ]a extens.ión de los resul­
:ados, c?mo sucede ?ºn _ las del cálculo; pero 
on un~ 1_nconsecuencia digna de un principian-

te _de log1ca, para conseguir en su disciplina lo 
m1:l~º que ~n ~l álgebra ó en geometría, si­:mo el ?ammo mverso "!1 que el óJlgebra y la 
oeo<metrrn le trazaban: estas son ramas com­
p/etam~te s.intéticas del saber, y él emprendió 
• cammo del análisis: todas las verdades al "e­
b~a1rns y geométricas son de evidencia im;;.e­
Jdiata, y él_ no quiso admitir más verdades que 
as que saliesen de su análisis, un análisis mrl 

(1). G_-0nzá.lez Serrano, En pro y en contra, 15. Véa. 
se m1 F1losoffa de la 1iatwraleza, I, 44. 
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. . itando la famosa duda d_e Des-
entendido, ~ . á dtl la negación pudiera sa­
cartes, como s1 J.~m s 
lir una afumac10n ( 1) · 

IV 

de l;bros e.,critos por él ( pá-.. . El número • 
gina 11). 

un hombre de nobles pensa­
_Kant, que :rde otra parte, podía apoyarse.en 

m1entos, Y qu(F' d . II) y en su esclarecido 1 gran rey e enco 
e . . tr Zedlitz había, no obstante: _con,serva-

f0~~ d:mas!a vie1jos f~:~~\~t;!:'~it~=~:..a:;: 
mirar por eJemp 0 , e. · más 
la inteligibilidad de es~": doctrma, como un 

. 1 esoephc1smo, que supone 
pe_hgro'10 que e de principios poco conocidos. 
numero mayor ur , K t que­
El profundo radica_lismo, pedeil. ia::to a: ~ista, 
dó, fuese por la difidcita.\ estiio de tal modo 
fuese por la obscur1 a , e Í t i o á los 
oculto que no se revelo por comp e os n ·e­
estudi~s más per,ipicaces. y ~ás exentos de .fs:.S, 
. . . (2) Pero ese radicalismo tuvo sus f 
¡mci_os -~ señalar siguiendo la sucesión uor-
que impo1 ' k t· Porque faltán-
mal <le la producción an 'ª':ª· . t r 

desgracia, materia con que pm a donm"i, por 
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el desenvolvimiento interior y persona,! de Kant, 
á sus obras tenemos que apelar y reducirnos. 

GeneraJmente se admiten tres períodos en la 
evolución intelectual del filósofo de Koenisberg. 
El! primero lo remontan algunos á 1740 (año 
en que COilllE>nzó á estudiar filooofía) y lo ex­
tienclen hasta 1770 ( fecha de la aparición de su 
disertación latina, en que se ofrece en p,lena ger. 
minación su teoría trascendental); pero otroo no 
lo comienzan hasta 1755 ó 1759. Loo prin101ros 
señalan en él dos sub-períodos: uno que va de 
1740 á 1760 (en que Kant piensa y escribe bajo 
la dirección del sistema cartesioleibnitzwolfia" 
no), y otro que va de 1760 y 1770 ( en que se 
encuentra bajo '1a inflencia de Ja filosofía ingle­
sa, pa.rticulmrmente de H un,e). El segundo pe­
ríodo, que examinaa-é en una nota próxima, to­
doo convienen en colocarlo entre 1770 y 1781 y 
en considerorilo como una pausa memorabl<> que 
dió por resultado la Kritik der reinen Ver­
nunft. Por último, el tercer período se pralonga 
de 1781 á 1804. Los años l 781 á 1790 son el sub. 
período de construcción, que termina con la 
Kritik der Urtheilskraft. Aunque derivada del 
Jl"Cado originaJ de su escepticismo empírico, la 
rectitud de su juicio durante este lapso de tiem­
po era extremada, como lo prueba su Kritik der 
pra1'tishen Verrv1mft. Pero lma vez consalidado 
su sist.ema filosófico, por más que él creyese sus 
principios universales y vaJederos para todos los 
seres ~azona,hles, lo encontró en pugna éticamen. 
te con muchos hechoo positivos y socialmente con 
muchoo hechos históricos, é intentó resolver esta 
O!><>sición en una serie de obras ya menos ana­
líticas, peto siempre discretamente encadena-

s 
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das. En las ideas racionales que componen sus 
tres críticas, Kant injertó una moral calmosa 
y sobria, una filosofía práctica fundada sobre 
la, conciencia del sér activo. Para él el impera­
tivo categórico que, en nuestro fuero int.erno, 
manda hacer el bien, es un hecho de la concien­
cia íntima tan necesario y tan general como la 
ley d~ la gravitación en la naturaleza extema. 
Y sobre ese imperativo fundó Kant, no sólo su 
ética, sino que también ru pedagogía , su con­
cepción religiooa y su fillosofía de la historia. 

En 1755 publicó Kant un opúsculo con el tí­
tu.lo de Allgemeine Natur,geschichte und Theo­
rie de, H immels ( dedicado al rey de Prusia). 
que llamó mucho la at.ención del mundo sabio 
y que estaba destinado á adquirir gran noonbra­
día por trns razones,: primera, porque en él <!e 
popularizaba la doctrina de Newton en Alema­
nia al mismo tiempo (y con más profundidad y 
originalidad) que lo hacfa Voltaire 1'( l) en 
Francia; segunda, porque se criticaba en la doc­
trina de Newton la opinión de que la cons­
titución del orden actual del sistema solar no 
puede explicarse por las leyes mecánicas de la 
naturaleza; y terc..ro, porque á la doctrina de 
Newton M añadía la audaz hipótesis que después 
hizo célebre á Laplace (2) , y según la cual el or­
den actual del sist.ema solar se formó, en su ori­
~•n, de una nebulosa en rotación. Por de!!di-

(1) Véanse sus Eléments de /.a philosophie de New. 
ton, aparecidos en 1738 é incluídos en el to:gio XXI 
de sus (Euvres complétes (edición de 1784). 

(2) Véase su Ezposition du systeme du monde 
(ediciones de 1800 y de 1836). 
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cha, estas tres ra tr . 
vea daños: prim:::es u/!eron ~o~&igo tres gra-
en el rrundo sabio el ;erdadpezo. a confundirse 
ton en astronomía co J ero BL'!tema de N ew­
Voltaire,' se conoce po~ 

1
°. ,ue, desde Kant y 

segundo que , , sis ema de Newton,· 
filosófic~, la i:~r.:;i~:onfun?irse, en el mund¿ 
nebulan con -1 • Y erronea • cosmogonía 

"' momsmo meca.ni · t ( 1) 
cero, que se renovó corno K c1s a ' y ter­
pr<ifacio, la vie. a ' . ant reconoce en el 
tada teoría de 1~ • penerco ¡dusdtamdente desacredi-,. es1a,eL. D 
mocrito y Epícuro K euc1po, e-
cripción física de· 1 ":;t, preocupado de la des­
mundo e:e impuso / ierra Y del edificio del 
las obr;s de Newton a 1jnosa tarea de estudiar 
p1mto supo prof ify O r• prueba hasta qué 
ae] rna1emático i:'lé:zar a idea. f~da.mental 
miento ingen · [ es que <;0nc1b10 el pensa­
toda rn ,_ . loso e que la misma atracción de 
. a,,.,na compacta d bl tiene hoy d, 1 Y pon era e que man-

antemano h:u:r~~:'es~:J~sd~ltetas debi? de 
ma solar con la mat . d. f º1'11':ar el s1ste­
ble. Mas tarde Y • ena 1 u~ é =pondera­
el ilustre autor' de ¡:n Moénoc~r a Kant, La.place, 

canique céleste, llegó á 

(l) Dietrich (K t d N 
que el filÓ<ofo de K::., ."::.,, ,wton, 198) pretende 
nebular en sentido antfs g prop_uso su oosmogonia 
neueren Philosophf. ustaá,,f';"ff~mg (Gesehichte der 
lllconscientemente 

8
' ' J, · e &gue servil y ~ 

á sus propios pre !uicimodan.do el criterio de Dietrich 

d
traetsel, II, 681, k5) ';'~J~º- ~h, (Die gro,se We!­
ole estudiar á. K t a. ultimo, aconseján. 

F
K~nt. En el error ~e ¡f ~.chdehescribir libros sobre 

1scher (G , • h 16 n a,bía oaído p K 
198) esc,1,t.e te der neueren Ph 'l l,,1· uno . t osop ne, III, 
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la miflllla idea y le dió derecho de ciudadanía 
en la ciencia de los astroo (1). Aunque está 
probado que en profundidad y ainplitud su­
pera el trabajo de Kant al de Laplace (2), las 
divergencia.s de detalle que entre amboo se ob­
servan denotan en el primero muchos errores 
de cálculo y un conocimiento defectuoso de las 
leyes de 11a mecánica celeste ( 3). Además, lejoo 
de estar acabada ni redondeada, la teoría de 
Kant nada á propósito contenía para indioarnos 
cómo habríamos de imaginarnos las ueyes me­
cánicas de la niebla primordiaJ, para saber cuál 
fuese el estado de movimieuto en que se hallaba 
en un momento dado, pues no habla sino en 
general de fuerzas de atracción y declinacione5 
laterales producidas por fuerzas de repulsión, 
oon rras cuaJes deberían ori.gimrnse diven;os g,lo­
boo. En tales pormeno1,es no puedo detenerme 
aquí. Lo que en este punto me interesa es dejar 
consignado que se equivocan los que ven en la 
hipótesis coomogónica de Kant gérmenes de pan­
teísmo. En aquella época Kant, tan lejos aún 
de incurrir en sus errores criticis:tas, trató el 
problema con ejemplar corrección filosófica, ha­
llando precisamente en la rigurosa conexión de 
todos los elementos del universo, atestiguada 
por la,i leyes naturales conocida"', la prueba de 
que ese universo tiene su última razón en un 

(1) He~tz, Papufoerwi.ssenschatlichen Vo-r~ 
tra,even, II 118. 

(2) Par~ convencerse de esto) oonsúltese á Zoellner, 
Die NatVff dier KDmete-n, 463. 

(3) Sobn, este punto léase á Pfaff, Entwickeluna 
d,r Welt, 159. 
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S~r Absoluto que lo abraza tod 
ci_on cósmico-religiosa se d I o. Esta concep­
ridad aún en el escrito· E esp_ ega con _más cla,. 
we,sgrund ein'er De . inzir¡ moeglicher Be­
Gottes (1763) al j 0".•lration des Da,ein, 
cosmogónica 'un c~a mcorporó su hipótesis 
T
, · ano ante,s (1762) 
ersuch den Begriff der . , Y en su 

dlie Weltweisheit einzu/ü~:::ti~enb'Groefsen in 
a misma conclusión d ' a ia ll~do á 

todos los seres por e ~na Causa Umca de 
"?Il_'Prensible 1~ acci~~u~~ de otro modo in­
c1pios elementales del proca de los prin-

Pero t cosmos. ya en onces ero pezab , 
en el punto de vistá psi 1, ª.ªmeterse de lleno 
deñar el aspecto e ':° _ogico Y ético y á deo­
filosofía. En SUB ~f o~co Y metafísico de la 
/ühl des Sc-hoenen eo ac tungen über a,,, Ge­
la estética por fun"dnd Erhabenen (1864), dió á 

· amento el · t' considerando á la b 11 ms mto moral 
bien, y en SUB Traeu:n::ª ~omo el símbolo deÍ 
laeutert durch T eines Geistersehers ,,,._ 
crítica humorís~::":: ªs:! etaphysik ( 1766), 
obras, intentó robar enborg y de sus 
ae la metafísi¿,, provi~~: 1 error fundamental 
las cosas la idea de 1 .. ~ que se transporta 
lo que por natural a pos1bihda~, del 3uv<i¡,,<L óv 
v S . eza es una h1 'tes· , ª· u incredulidad fil 'fi po ., IS subjeti-
en la disertación D oso. ca s?bio de punto 
teligibilis forma e/ m~t1uh .~ensibilts atque in­
último grado d v_n~c,pi19 ( 1770) · pero el 
"' h e negahv1dad , . , 
"" asita la K ritik de . esceptica no se acu-
obra en que un .' _reinen Vernunft ( 1781) 
t empirismo a·gud . .> 
ruosamente al sub. etiv. , o se une mons-

Pen~aba Kant ~ 1 ism~ ~as desenfrenado. 
nunjt era un ter q e a Kntik der reinen Ver­

reno generoso donde la ..;_. ,;, .. 1...1.ulen-
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te de una consh-ucción oportuna podría rendir 
en corto tiempo los frutos de una inmortal ve­
getación. Y sin embargo, empieza por separar 
la filosofía de las matemáticas, afirmando que 
sólo en éstas se puede bacer algo independien­
temente de la experiencia en los conocimientos 
a priori ( 1). A la filosofía le prohibe, estúpi­
da é incomprensivamente, toda labor de esta 
cla,e, suponiendo que el mismo método que en 
matemáticas conduce á un progreso positivo, 
en metafísica conduce á ciegos tanteos. No 
quiere que el filósofo se instale voluntariamen­
te en el mundo de las ideas, repudiando á los 
que, como Platón, se famifiarizan con los con­
ceptos puros, establecen entre ellos concesiones 
recíprocas, concilian los unos con los otros y se 
ejercitan en el ambiente distinguido de una di­
plomacia sabia. En esta cobardía intelectual 
de Kant se advierte cuán ro había descendido el 
pensamienro europeo. ¡ Qué diferencia de con la 
filosofía del siglo xvn, en que la investigación 
matemática y las especulaciones sobre el uni­
verso eran una misma cosa, y en que hasta 
cuando se erraba lo era de un modo sublime. 
llegando á manifestarne la aspiración de r~du­
cir los problemas astronómicos y físicos á pro­
blemas de mecánica, conforme á los descubri­
mientos del Renacimienro, de Galileo y de Ke-

; pler ! Este ultraempirismo desagradaba no me­
nos á Kant que el escolasticismo medioeval. 
En su sentir, el empirismo es perfectamente 
justificable mientras no se hace dogmático y 

(1) Kritik der reinen Vemunft , introducción, 13. 

NOTAS 119 

se contenta con n , 
la audacia de la ~nerse •a la temeridad y á 
dero _pap_el, glorificándo!u~ desconoce _su verda­
su ciencia en el momento e s". sagacidad y de 
toda sagacidad y t d _pre?iso en que cesan 
los intereses teóricoi ª c¡"n~ia, confundiendo 
Y. rompiendo el hilo ~'.:'11. os _mtres:5 P:ácticos, 
,was cuando le pa , as mvestigaciones fí-

p rece comodo» ( 1) 
•, ara facilitar la inteli<>en · , · • 

c10n _de su obra capital dió° et e mterpreta­
zu emer ieden zuk .. f . en os Prole9omena 
~a exposición abr::i!f:n. ~tap~ysik (1783) 
i_deas. En 1784 publicó i ll gar1zada de sus 
ist A ufklaerun ? un o eto rotulado W ast 
al siglo del .,,!~' r:; 1F ttonó un ditirambo 
der y misión bconsistín e erico II)' cuyo po­
Y. fomentar el progre,n eN proteger 1~ libertad 
siglo del •-do il . o. o era, segun él un 
1 

w ummado . ' 
a luz. Federico II s f , ' fero cammaba hacia 

del tipo ele cultura I u ria ª poderosa sugestión 
. 1 . rance,a y nun ciar a literatura ni 1 fil ' fí ca supo apre-

fiano de joven Y a / 080 ª alemanas. ·wol­
acabado por adheri~ns_orB del deísmo, había 
No obstante Kant 

8 
t ª , ayle Y ~ Voltaire. 

en el sio-lo del ra e ema por feliz viviendo 
litz {á qºuien hagb' ndred-y_ y de su canciller Zed-

ia e icado 1 K · ·k 
nen Vernunft) b . l . a riti der rei-
rung ó neuhuU:an ~Jo e ambiente del Aufklae­
y á la cultura h ils!"-?• qule concedía á la vida 

R 
eenicas a · 1 ., 

que ousseau daba á 1 t ml isma va orac10n 
La inf! . a na ura eza. 

uencia de Rousseau en Kant ce tr· n i-

,,. _{D Krytik d,,,- reinen V .-roonst,ein). e'T'MJ.fift, II, 884 (edici6n 
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huyó á la formación de una ética que está 
separada por un abismo ~e su teoría del. cono­
cimienio, y que desenvolvió en un lengua¡e ter­
so y persuasivo en sus Grundlegung z~• •~ e­
taphy,ik der Sitten ( 1785). Al año siguien­
te (1786) precisó y amplió á b vez _su concep­
ción cosmológica en loo !,J etaphysischen An­
fans,qrunde der Natur!l'is.,enschaft. Sus ?bras 
más importantes en este período son la E.ritik 
der praktischen Vernunft ( 1788) ? su -!(ritik 
der Urteilskraft (1790), donde dio la última 
mano á ·sus doctrinas éticas y estéticas; pero 
todavía hay que añadir otras de cMácter histó­
rico, social y humanitai·io, como las Idee_ zu 
einer allgemeinen in ,,.eltbürgerlicher Abswht 
(1784), los !,lutmafslicher Anfang _des Men~­
chengeschle.chts ( 1786) y. Zmn eic,gen, Frie­
den (1795). Ni es ele olvida,· la Paedagog,k, 
donde desenvuelve el razonamiento de estas tres 
obras, aplicándolo a_l caso ~oncreio. de la edu­
cación de la <imfanc1a. La mfluenc1a de Rons­
,-eau es aquí, más que en parte alguna, noto­
ria, y la falta de originalidad no menor que 
la que se advierte en la Anthropofogie, bbro 
que ha tenido más f~a de la que mtrí':'8"""· 
mente merece. Pero s1 Rousseau y otros mten­
taron poner de maruifiest-<; los conflictos q'!'e han 
surgido, así en el espacio. como en el tiemP<?, 
entre el hombre y las sociedades, y '1a necesi­
dad de darles una solución, nadie como Kant 
supo descubrir sus causas íntimas en forma tan 
clara, tan evidente y tan fecunda. en con~UeJ!· 
cias. Como Locke en e;] siglo anterior, qmso edi. 
ficar un cristianismo racional, aceptable por los 
incrédulos de su siglo, que lo que rechazaban 
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n_o era .,¡ Evanii:~lio, ni Il~ verdadera i-eligión, 
smo ila_ suP":stic10n y la tiranía intelectual, su 
companera mseparable. 

V 

... No hay escritar filos6fico si exceptuamio, 
á Aristóteles, Descartes y Locke que pueda 
'l;"etender aproximarse á Kant por 'za extensión 
0 la altura de influencia ejercida sobre los hom­
bres (página 11) . 

As~ es, como Quincey lo clice; pE>ro faJta sa­
ber _s, 1~ en?rme ele este influjo corresponde aJ 
':"érit-0 mtrmseco de su obra. Tomada en con­
Jun_io no hay obra que más realce una perso­
nalidad. K~t es más grande como polígrafo 
que como_ fi_losofo. Pero negar su importancia 
en este ultuno respecio sería tan vituperable 
como absurdo. El sistema filosófico de Kant 
a:• por voto unánim,,, uno_ de loo asuntos más 

¡¡nos ~e atraer. la a.tenc~ón de los espíritus 
"?"'•remclos Y sei1os. Este s1Stema encierra mul­
titud de ideas que quieren expre.sar y de hecho 
exprooan, algo muy importante. Kant, analis­
~ ~ro!undo, ha estudiado. &l problema del co-
oc~ien:to humano con mmensa amplitud y 

oon mfatigabJe celo, proporcionando á las cien­
a'as especula~va.s las perspectivas más eleva­
·""· Su esrtudio no es inútil nunca Aprovecha 

Rlempre al que lo emprende, el cu.;,¡ si oon él 
no logra adquirir la serenidatl filosófica, a.pren-
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de aJ. menos á no situarse inconscientemente 
fu~a de:l verdadero método científico. La apa-
1·ición grande y solitaria de Kant en el mundo 
del peru,amiento y de la sabiduría trascemlen­
tal puso por primera vez á Europa en presen­
cia de un espíritu inflexible, absoluto, abstrac­
to, encerrado en su conciencia y en su ra~6~. 

Sabido es que Kant representa, como Aristo­
teles, Occam y Descartes, la ;ütima t'.a~sfor­
mación de toda una edad filosofica. Amstoteles 
reglamentó el r><;nsamiento, __ que en sus an~ 
sores había venido produciendose de una ma­
nera vaga y anárquica aun en la for~a, Y 
organizó el conocimi~nto, q1;1e. hasta su epoca 
carecía de consistencia armomca, creando los 
métodos y clasificando las ciencias. Occam _des­
truyó las bases racionales del sobrenaturah~mo 
r,eligicso, oponiendo la filo9?fía de la experien­
cia á la filosofía del pensam1en to puro, ya como 
lo contrario, ya como la ampliación de ésta. 
Descartes rompió con la autoridad ~e~ dogma, 
reivindicando enérgicamente la indrv,':duah<lad 
y la libertad de la '.azón; ~ant exammó _crítl· 
camente esta potencia amm1ca y la supero, en:­
contrando en la voluntad y en el deber el ali­
quid inconcusum, vanamente busca(l.o por sU/l 
antooesores en la inteligencia pura, ·que :Mon­
taigne llamaba la faculwd raciocini:nte. Con 
Kant, el ciclo psicológico del panlogismo que­
da en sí propio encerrado. 

Había nacido en Koenisberg el año 1724 Y 
murió en 1804, alcanzando, por tanto, ]-a ~po­
ca decisiva -en que quedó agotado el periodo 
agudo de racionalismo, inaugurado por el A uf· 
klaerung ó filosofía de las !uoel!, que representa 
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en el pensami~nto alemán del siglo xvm lo que 
en el pensam1en to francés del mi-smo siglo el 
volta.irismo y la Enciclopedia y lo que en el 
pensamiento inglés de dicha centuria la escuela 
de Bolingbroke y Jos deístas. El kantismo trajo 
como fermento _de su crítica .la idea más alta 
r,ue se hubiera profesado nunca: la de !a razón 
que lucha siempre por alcanzar mayor poder 
de oontemplarse á sí misma. El hijo pietista 
de Ana Regina Reuter, educado en la auste­
ridad de una religión y de un culto puramente 
personal é interior, concluyó, por una evolu­
ción perfectamente lógica, por donde ,el carte­
sianismo había empezado. Por opuestas que pa­
rezcan ambas filosofías, son en realidad de un 
mismo tipo, de un mismo espíritu y de un mis­
mo ol"igen. Kant introdujo en el cartesianismo 
una reforma profunda: no quiso. encontrar el 
sér en la naturaleza; pero admitiendo la na­
turaleza, señaló el sér fuera de ella; por eso 
su filosofía es un cartesianismo consciente_ y 
antes que criticista es cartesiano. Descartes nie­
ga formalmente eJ idealismo realista de Aris­
tóteles y el sensualismo nomina.lista de Occam: 
Kant también los niega, pero no quita al co­
nocimiento relativo el constituir verdadero co­
nocimiento, por lo que si admite el mecanis­
mo en ~a naíuraleza, se ve mrul pwra explicar 
lo mismo el conocimiento por las categorías 
que 1:1 finalidad de la naturaleza ( 1), y la~ 
venta¡as que su sistema lleva á los tres ante-

(1) Dunan,. K~nt et la reforme du cartUianisme 
(en los Annales de philosophie chrétienne, Septiem~ 
bre 1910). 
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rior<>s son todas ventajas de método ó explica­
lJl'es ~or él. El mecani=o es la oose del 
kantismo, y muerto aquél, éste n_o tien". 1;Il1Ís 
que una razón de ser crítica. ó epIB~olog1~a. 

No ,es ni representa esta desviaroon kantia­
na otra cosa que la exageración continua de los 
er~orM cartesianos en el seno del, espíritu nue­
vo· necesariamente por tan to, había de extre­
m~T&e bajo la infl~encia de los continuadores 
(Fiohte, Schelling, Heg<>l), que c?n mayor ar­
bitrariedad obscurecían el pensamuento por me­
dio de un eatilo cada vez má,i embrollado. Dess:­
cartes, valiéndose de un método aventurado Y 
artificioso intemtó reao.lver el duallismo de la , . 
idea y del hecho, del espíritu y de la mater;a, 
adirmando ese clualismo en el ·hombre y negan­
dolo en la na;t-u:raleza, esto es, separando por 
un abismo á fo psicología de la cosmología. 
Kant de conformidad con su criticismo tras­
cend:nta:l trató de satisfacer las •necesidades 
filooóficas ~ y despertó las « tendencia., unitarias 
de la razón human.a•, á la.s cu,.Jes es deudora 
de su existencia lo que llaman • epi,stemolcgía 
sintética», ó sea el ensayo de. «establee':'" una 
unión sólida entre un univemo concebido en 
un ser tido materialista y una metaffaica idea­
lista que comprende el universo entero como 
una '.simple colección de apariencias fenomena,.• 
les en el seno de un yo, cuya SJUbatancia es 
desconocida». En mewio de tan desacordadas 
voces haciendo yo corro aparte, me li!IIlitaré 
á ind,ca,r que esta conce¡,ción, la m~s _boy_:mte 
en nuestro siglo, es para :ltant una ongmal-1dad 
y un baldón. 
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VI 

... Nació en Koenisberg, de PrusÚJ, (página 11). 

'?orno Qnincey, en este párrafo y en el ai­
gmente, llevado de •u natural deseo de que 81 
oontenido del volumen no rebase los oontérmi­
nos señrulados ~ el título, paaa tan de prisa 
( con bota.s de tremta leguas, que dirían Hegel 
Y Lewes) por ~bre Ja vida y la obra de Kant, 
no me parece moportuno llenar las higunas de 
su exposición con más circunefanciados deta,. 
lles, q~e el lector, empero, no ha de tomar por 
una bwgrafía. y una característica completas . 
A la v,,z rectificaré algunas pequeñas inexac­
titudes. 

Kant no fné, como Quáncey indica, el «se­
gundo•, sino el cuarto hijo de la familia . T~m­
P:"'º sus padres eran •gentes de rango humilde, 
n1 aun lo bastante ricos para su situación»: eran 
arte.sanós de regular pero no insignificante fOT­
tuna. Su padre, sillero, era oriundo de Esco­
cia, de modo que Kan-t estaba ligado por paren­
tesco nacionaJ con Hume, de quien precisa.mein. 
te recibió el primer impulso, para forma.r un 
sistema de filosofía crítica, Así lo rll'OOiloció él 
más, tarde con toda franqueza, declar_ando que 
•fue ~ recuevdo de Hmm, el que años llitrns 
le despertó de su sueño dogmático y dió nueva 
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dirección á sus investigaciones en el terreno de 
la filosofía especulativa• (1). Prosigamos. 

El padre de Kant se llamaba en realidad 
Cant, y todavía usaba en su firma la ortografía 
escocesa; pero nuestro filósofo cam_bi~ ,la C eu 
K para evitar una falsa pronunc1ac1on: Sant 
ó Zant. Su madre, que murió teniendo él sólo 
trece años, y de la que cons-ervó siempre una 
tierna memoria, había procurado inculcarle los 
más sanos principios de religión y de moral. 
Ambo, progenitores eran de robusta y sana u,­
turaleza; pero en esto no•~ les pa~eció ru hijo, 
que era de estructura débil y delicada, de pe­
cho estrecho y hundido y de no muy bien he-
cha figura. . 

Kan, estaba destinrulo á aprender el ofic1v 
de su padre; pero quiso su buena suerte que 
el doctor Schultz le viese y, admirndo de sus 
buena, disposiciones, le hiciese entrar en el co­
legio (Colegium Fridericianum) que él dirigía 
en Koenisberg por los años de 1731 y 1732. 
Schultz había venido á esta ciudad como pre­
dicador y miembro del consistorio, Y, elegi?o 
que fué profesor de teología, propago el pie­
tismo con gran calor. Los padres de Kant eran 
también pietistas acendrados, y á pesar_ de 
e..<ia circunstancia, nuestro filósofo los tuvo siem· 
pre en gran estima, porque sabía que habían 
tenidc las mejores int,mciones para con su edu­
cación. De su primer maestro y bienhechor 
Schultz habló siempre también, hasta sus úJl-

(1) Prolegomima zu einer jeden zukünftigen Me­
taphynk, prólogo. 
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timos días, con 1~ ';llayor gratitud, y aun tuvo 
el proyecto de er1g1rle un monumento público. 

Como Bacon fué educado por escolásticos 
Descartes P?r jesuí_ta~ y Espinosa por rabinos'. 
Kant lo fue por pietistas. Pero también como 
•q1;1el~oo. grandes hombres rechazó cuanto en los 
prmc1p1os de su educación había de irracional 
Y malsano. Al mismo tiempo conservó cuanto 
~ ellos habí:t de puro y edificante. En punto 
a, la mfluenma saludable que el pietismo ejer­
c1a en general sobre el espíritu de los bombNle 
Y muv particularmente €-Obre el suyo propio' 
no se le <><;ultó á _Kant la ~•!ación y armoní~ 
entr<; _su umperativo categonco• y el rigoris­
mo etwo de su educación primera. Por su ca­
rácter, los pietistas colocaban la energía mo­
ral en ?l priroer plano y rechazaban la ética 
heteronom1ca como una aspiración indigna. 
Tan~ en la,; relaciones interiores como en las 
cxten?res, la,; reglas por ellos establecidas se 
supeditaban á la rigidez de la conciencia, por­
que err razonable mantener que crula individuo 
conoce su norma de conducta mejor que naclie 
que dando á esta_ norma la perfecta y sever~ 
pureza de los sent1m1entos acumula más digni­
d~~ para sí mismo, y que obrando todos los in­
dmduos de este modo la suma de su bondad 
Y la total del género humano aumentarían. 

Des.~e muy corta edad llamaba ya Kant la 
atenmo~ ?~ todos por su compostura reflexiva, 
Por su Juicio recto y por su senstibilidad extre­
¡ada. Pero no había entonces en Kant lo que 
e debía hacer más tarde el reformador de la f0sofía: su mucha timidez y escasa precoci-
ad en la escuela lo demuestran claramente 

' 
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como también su aversión por las matemáticas 
y Ja filosofía. En ~ambio, iba mu:i: bien en hu; 
manidades, especialmente en )atm. H;a_nt fue 
durante toda su vida un hábil humamsta, Y 
una cita latina hecha con oportumdad nunca 
dejó de hacer efecto en él. Trabó amistad _por 
esta circunstancia con uno de sus cond1SC1pu­
los, Rubnken, qué fué después uno de 1?5 ¡:,ro­
íesores máa célebres d" Leyde. Ambos mfra~a_n 
sus placeres en el estudio de los autores clas1-
cos, que Ruhnken, como más rico, comp~aba, 
v leíanlos juntos, formando útil competencia en 
descubrir sus bellezas y en retener los msgos 
que más llamaban su atención, en cuya Jucha 
de talento tomaba nuevas fuerzas ~u :i,~1st:d. 

Desde los die-, y seis hasta los vemtiun anOI! 
estudió las matemáticas y la filosofía de Wolf 
(nacido en Breslau en 1679, m'U.erto en ~alle 
en 1754, y cuyo impe:'º :intelectual ~~o en 
Alemania má• de medio siglo) y l_a funca de 
Newton en la Universidad de Koemsb_er!_i- Fué 
su profesor en las dos primeras d1';'<'1plmas 
Knutzen ( uno de los partidarios más rndepen; 
dientes de Wolf), y en la tercera Teske. Aqu, 
entró nuestro filósofo en un nuevo mundo, q_ue 
en adelante había de ,ser su verdadera patna 
Knutzen le sirvió de amigo y le ayudó con sus 
consejos, y no tardó en co~q1;1ista:r el afecto de 
todos los profesares y _cond1~1pulos por su am~­
ble carácter, agudo mgemo y_ constante aph­
cación. También estaba matriculado, a~nque 
asistía muy raram'ente á clase , _en teo~'?Vª· Su 
primera produoción fué una d1sert:'c10n ~bre 
la electricidad, que compuso despues de haber 
Jeído las obras de Newton, y en la que oonlee6 
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su mismo profesor de física, Teske, que había 
encontrado muchas cosas que aprender. Por 
aquel tiempo solicitó una plaza de profe..sor en 
una escuel_a latin~ de Koenisberg; pero, á pe­
sar de su ilustración y renombre, prefirieron á 
un hombre obscuro. Kant lo sintió en el alma 
mas no por ello perdió el valor. ' 

Cuando á los veintiún años salió de la Uni-
1•ersidad, vivió pobremente, y con la muerte de 
>u padre (l.747) empeo1·ó su situación econó­
mica. Vióse, pues, obligado á proporcionarse 
J>?r sí mismo y sin ningún apoyo su subsisten­
cia. Empezó dando algunas lecciones particu­
lares J acabó por entrar como preceptor en casa 
de algunos a:ristócratas de la Prusia Oriental, 
en donde pudo entregarse con descanso al es­
tudio durante un período de nueve años. Ha­
blando de este período, dice Hoeffding ( 1) : 
•A.unc¡ue se creía (y quizá lo era) poco pro. 
fesor y mru\ pedagogo, in&piró á varios de sus 
discípulos su proiundo sentimiento de la libei·­
tad y del valor del hombre. Porque no puede 
ser debido á la casualidad el hecho de que al­
gunos de ellos hayan sido los primeros en su­
primir Ja ~ervidumbre. El mismo Kant declaró 
en una época posterior de su vida que le con­
movía hondamente pensar en la servidumbre 
que había en su patria. Como preceptor de 
grande~ casas, Kant adquirió una experiencia 
del mundo que no le hubiera podido procurar 
su vida retirada, llegando á ser un munda,no 
distinguido, un hombre al corriente de la vida 

(!) Geschichte der neueren Philosophie, II, 34. 

9 
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de muchos de sus contemporáneos. Pero apro­
vechó á la vez aquel período de calma para acu­
mular profundamente la.s ideas y conocimien­
tos que mostró desde los comienzos de su ca­
rrera literaria.> 

En 1755, un año antes de la guerra ue los 
Siete Años, volvió Kant á Koenisberg, exami­
nándose de maestro en artes el 12 de Junio, 
cuyo grado se le confirió con universal ap la u­
so por lo lucido de sus ejercicios. Muy particu­
larmente su disertación sobre el fuego obtuvo 
la completa aprobación de s,u antiguo profesor 
Teske. En 27 de Septiembre del mismo año, y 
después de haber presentado una tesis doctoral 
que había de servir de base á los M etaphy­
sischen Anfansgrunde der Naturwissenschaft 
( 1786), se le nombró privat docent de la U ni­
versidad de Koenisberg. Con arreglo á una real 
orden de 1749, nadie podía ser admitido ad 
profesorado extraordinario sin haber sosteni­
do antes tres discusiones sobre una monografía 
impresa. En 1756 llenó Kant este requisito con 
su interes-ante tratado sobre Monadología phy­
sica. Pero aquí se detuvo por el pronto el esca· 
lafón de su carrera académica. QU'.ince años 
estuvo Kant de privat docent antes de obtener 
la merced de entrar en la Universidad como 
profesor ordinario. 

Sin embargo, cada día sentía más la necesi­
dad de procurarse una existencia menos preca­
ria, adquiriendo posición social correspondien· 
te á sus antecedentes y méritos. Vacante por 
fallecimiento la cátedra de su antiguo ~rofe­
sor Knutzen en 1751, aspiró á ella, pero no lo­
gró adquirirla. Tampoco tuvo éxito en 1758, 
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en que vacó la cátedra ord. . . 
metafísica. La !!"llerra de I maSr~a de lógica y 

d d
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sus _es ichas, contribuyó á . ped' nos, con 
bram1ento de profesor im ir su nom-
l'esignarse á contin pe!manente, y hubo de 
En 1762 rehusó ,ma u:It ~endo profesor libre. 
da, de profesor de "í ra, que )e fué ofreci­
!rasta con el he h poes ~• negativa que con­
conviene á saoo/ :eª1; r[ormen~e apuntado, 
das las vocacion.,;· \a J iferencrn de casi to. 
de la filosofía n:• s e . ant para el cultivo 
meros años de ¡ ~dmamfestó desde los pri-, ª vi a estudiantil 
consagro por complet , 1 ' en que se 
única poeición oficia¡° a as . bellas ,e tras. Su 
vengo aludiendo f , en el mteJTegno á que 
ele sub-bibliotecari~ed~f:J'f;~; ;al retr_ibuída 
que obtuvo en i;66 e Koen1sberg, 
tiempo ( de ell d Y que . no conservó mu cho 
dole disgustad:: v!:p;:

nd1
~ ª'7bl 772), habién­

teca los ociosos 8 so O 1 an á la biblio-

Hasta 1770 n.o 11 ", á 
sofía. En 1780 a,] e~~ 

1 
ser prO!fesor de filo­

Facultad Ja canzo e c_uarto lugar en la 
nado. En ~786 ef~ada con_s1gu1ente en el Se­
la Universidad ;e por pr\mera vez rector de 
en nombre de ;ste =~ ta tuvo que hablar, 
derico Guillermo II o docente, al rey Fe­
trono ' que acababa de subir al 
recibi; efu:o se encon:·alba ~n Koenisberg para 
rowski en mena¡e e_ a mudad. Apuntó Bo-
dist' 'd su manuscrito que Kant fué m 

mgui o en esta ocasión · 1 uy · 
el ministro H , b p , especia mente por 
Fischer erz erg. ero, según dice Kuno 
borró e;a:~!~ que nlo buscaba_ tales honores, 

P 1 
. , •ene manuscrito de d' , 

u o y brngrafo. E 1788 f , su 1sc1-n , ue rector por segun-


